


Capítulo 1: Un Misterio de Frutas

El reloj marcaba las once cuando Irene detuvo
la lección. Lola, aburrida, susurró a Lydia: 'No
entiendo nada de esto'.

De repente, una misteriosa niebla inundó el
aula. Irene, la profesora sonrió. 'Hoy
aprenderemos de una forma diferente'.
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La niebla desapareció y, en un abrir y cerrar
de ojos, los niños estaban en un enorme
mercado de frutas.

Uvas brillantes, manzanas jugosas y limones
gigantes colgaban de los puestos.

Tres criaturas mágicas esperaban: Binx, el
gato-mago, Zafir el genio mágico, y Olivia, la
ninfa del otoño, todos ellos llegados directos
de Cuentoslandia. 'Bienvenidos al Mercado del
Tiempo', ronroneó Binx.



Gonzalo se adelantó
maravillado. 'Quiero
probar esas fresas tan
grandes', exclamó,
llenando de energía el
lugar.

Lydia, más cauta,
preguntó: '¿Es seguro
todo esto?'. Lola solo
quería descubrir el
misterio.
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Irene, desde lo alto de una tarima, anunció

el reto: 'Para comprender la oferta, debéis

ayudar a los vendedores con sus frutas'.

Olivia les entregó cestas de diferentes

tamaños. 'Cuantas más frutas haya para

vender, mayor será la oferta', explicó Zafir

agitando sus alas resplandecientes.



Binx saltó entre montones de peras y gritó
divertido: '¡Pero si todo el mundo trae peras
al mercado, entonces...?'.

Lydia completó: '¡Habrá muchas peras para
elegir!'. Lola recogió un melocotón e intentó
adivinar el precio.
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Los niños llenaron los puestos rápidamente
con frutas frescas. Vieron cómo la montaña
de manzanas hacía que los compradores
pensaran cuál escoger.

Irene les guiñó un ojo: 'Cuando la oferta es
alta, los precios suelen bajar, porque hay
mucho donde elegir'.

Un destello de comprensión iluminó la
mirada de Lola.



Capítulo 2: Todos Quieren Limón

Un bullicio inesperado llegó al mercado. De
pronto, todos los compradores gritaban
emocionados: '¡Queremos limonada!'.

Olivia explicó: 'Eso, niños, es la demanda: las
ganas que tienen las personas de comprar
algo'.
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Lydia miraba a la multitud, cada vez más
exigente. Gonzalo preguntó: '¿Qué ocurre si
hay más gente queriendo limones que
limones disponibles?'.

Zafir sonrió: 'Cuando aumenta la demanda,
los limones escasean y su precio sube como
un cohete al cielo'.

Lola observó cómo los limones volaban de los
puestos.



Binx se subió a la mesa
principal y maulló: '¡Solo
quedan tres limones!'.

Lydia, inquieta, se
preguntó si le alcanzaría
para una limonada.
Gonzalo confesó: 'Ahora
entiendo por qué todo es
más caro'.
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Olivia organizó entonces un mini concurso.
'El ganador obtendrá el último limón',
anunció con voz melodiosa.

Los compradores empezaron a ofrecer más
y más por él.

Lola observó cómo la demanda crecía y los
precios también. '¡La demanda tiene mucha
fuerza!', pensó.



Zafir voló alrededor de la cola y explicó:
'Cuando algo es muy deseado, pero hay
poco, se vuelve valioso'.

Lydia tomó nota en su libreta con
entusiasmo renovado. Ese misterio
empezaba a tener sentido para todos.
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Irene intervino alegre: 'Habéis visto cómo la

demanda influye en el precio'.

Con los niños saltando de emoción, Olivia

les prometió otro reto.

Mientras, el aroma de la limonada fresca

flotaba en el aire, mezclándose con la brisa

curiosa de nuevas preguntas.



Capítulo 3: Equilibrio en el Mercado

El siguiente desafío requería trabajo en
equipo. Irene dibujó en el suelo una balanza.

Zafir exclamó: '¡Es la balanza del mercado, el
punto de equilibrio entre oferta y demanda!'.
Binx guiñó un ojo.
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Los niños participaron en un juego: colocar
fichas de fruta en un lado (oferta) y de
compradores en el otro (demanda).

Si había demasiada fruta, la balanza caía,
mostrando precios bajos. Si llegaban muchos
compradores, la balanza se inclinaba hacia
los precios elevados.

Lydia empezó a ver la conexión clara, como si
fuera un baile mágico.



'¿Y si hay justo la
cantidad que la gente
quiere?', preguntó Lola.

Olivia asintió: '¡Entonces
el mercado está
equilibrado y feliz!'.
Gonzalo celebró como si
hubiera resuelto un
acertijo.
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Irene les narró: 'A lo largo de la historia,
mercados enteros han buscado ese
equilibrio'.

Zafir recordó a los mercaderes de especias
del pasado, mientras Olivia evocaba
antiguos oficios casi olvidados.

Binx daba saltitos, jugando con una naranja
como si fuera el tesoro más preciado de
aquel mercado encantado.



El aula inventada rebosaba alegría. Los
niños experimentaron con cantidades y
vieron cómo incluso un pequeño cambio
desequilibraba el sistema.

Lydia, pensativa, murmuró: 'El equilibrio,
como montar en bicicleta, necesita ajustes
constantes para no caer'.
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Finalmente lograron balancear a la
perfección la balanza del mercado.

Irene sonrió con orgullo. 'Habéis aprendido
la lección más importante: el precio es
como una cuerda floja, sostenida por la
oferta y la demanda'.

Los niños sintieron una chispa de confianza
crecer en su interior.



Capítulo 4: Limonada y
Descubrimientos

De pronto, el mercado se transformó en el
patio del colegio. Lydia, Gonzalo y Lola se
miraron, entendiendo que estaban de vuelta.

Irene preguntó con voz inspiradora: '¿Y si
ahora montáis vuestro propio puesto de
limonada?'.
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Animados, los tres amigos comenzaron a

pensar cómo aplicarían lo aprendido. 'Si

traemos muchas jarras de limonada, habrá

mucha oferta', razonó Gonzalo. 'Y si hace

mucho calor, más niños querrán comprar',

añadió Lydia. Lola añadió: 'Si subimos el

precio demasiado, quizá vendamos menos'.



Binx apareció entre los
vasos, con bigotes
repletos de azúcar,
recordándoles en voz
baja: 'El mejor secreto:
escuchad al mercado'.

Zafir y Olivia alentaban
con susurros animados.
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Los niños ajustaron el precio con cuidado,
vigilando las caras de sus compañeros y
profesores.

Cuando bajaron cinco céntimos, la cola
creció.

Lydia apuntó los resultados
meticulosamente, observando cómo la
diversión y el ingenio se mezclaban como el
jugo de los limones de su puesto
improvisado.



Al final, los tres amigos celebraron su
pequeño éxito con un brindis de limonada
helada. 'Nunca pensé que la economía fuera
tan emocionante', exclamó Lola.

Irene, satisfecha, les invitó a pensar qué otros
enigmas del mercado podrían resolver como
nuevos exploradores.
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El sol dorado acariciaba el patio. Zafir
revoloteó alegre: 'Cada día es una aventura
en el mercado'.

Olivia sonreía desde la sombra de un
arbusto. Binx se acurrucó en el regazo de
Lola.

Juntos, sabían que la próxima lección les
haría viajar aún más lejos, en la saga del
mercado.
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